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Allah en el Islam

  

Los musulmanes creen que Allah es Uno y Único, no tiene socio, es el Creador y el Productor.
Allah ha puesto la base del monoteísmo (Tawhid) en el noble Corán, en Su palabra:

  

“¡Allah! No hay más dios que Él. El Viviente, el Subsistente. Ni la somnolencia ni el sueño se
apoderan de Él. Suyo es lo que está en los cielos y en la tierra. ¿Quién podrá interceder ante Él
si no es con Su permiso? Conoce su pasado y su futuro, mientras que ellos no abarcan nada
de Su ciencia, excepto lo que Él quiere. Su Trono se extiende sobre los cielos y sobre la tierra y
su conservación no le resulta onerosa. Él es el Altísimo, el Grandioso.” (Esta Aleya es llamada
Aleya Al Kursi – del Trono). Sura Al Baqarah (de la Vaca): 255.

    

Esta Aleya muestra la percepción de Allah en el Islam: no hay Dios más que Él, es el Viviente
nunca muere,  el Subsistente que se mantiene a Sí mismo y a Su creación.

  

En el Islam, el conocimiento de Allah es el origen de la religión, el pilar del monoteísmo y el
primer de los deberes; en Sahih Al Bujari, se mencionó en la sección de la fe que cuando el
Profeta (la paz sea con él) envió a Muaadh al pueblo de Yemen, le dijo:

  

(Que sea la primera cosa a decirlos: adorar al único Dios, si supieran eso, dígales que Allah les
impuso cinco oraciones).

  

Esta es la mayor prueba de que el conocimiento de Dios es la puerta por la cual se deben
entrar cada musulmán y cada monoteísta.

  

Los musulmanes glorifican a Allah y Lo santifican, y se les ha ordenado de no maldecir a los
dioses de los politeístas, para que los politeístas (idólatras) no maldigan a Allah. Los
musulmanes se esfuerzan a recordar a Allah siempre, porque el recuerdo de Allah les acerca a
su Señor, y es un certificado y aprobación de la criatura a la gracia del Creador.
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El musulmán tiene que ser seguro de que no hay más dios que Allah, estar sincero en el culto y
no asociar a Él otros en la adoración, y amarle más que nadie ni nada, y obedecer a Sus
órdenes y Sus prohibiciones.
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